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lULM AN itb bt CUNGKtGARON AL  PIE DE LOS MONUMENTOS A ARTIGAS Y  A LA 
LIBERTAD, IN IC IANDOSE MANIFESTACIONES QUE DURANTE TODO EL D IA  RECORRIE 
RON MONTEVIDEO V IVANDO  A  LOS IDEALES DEMOCRATICOS Y  A  LAS NACIONES 
OUE LUCHAN POR DEFENDERLOS. ESTA NOTA FUE TO M ADA AL IN IC IARSE ESOS PRI 
MEROS NUCLEOS DE LA  MANIFESTACION, Y  LA HEMOS PREFERIDO ENTRE TODAS 

POR LA EXPRESIVIDAD DE SIMBOLO QUE ADQUIERE !

DIA DE LA LIBERACION DE PARIS

EN LAS PRIMERAS HORAS DE LA M A Ñ A N A  DEL 23 DE AGOSTO, D IA  QUE SERA SE­
ÑALADO ENTRE LOS FASTOS DE LA HUM AN IDAD, FUE LIBERADA LA C IUDAD DE 
PARIS POR LAS TROPAS FRANCESAS DEL GENERAL KOENIC D£ INMEDIATO  LOS ES-

—__ —
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E D G A R D O  R IB E IR O . -  " E N  E L  T A L L E R " . O L E O

W IL L Y  M A R C H A N D . _  " B A JO  E L  N A R A N JO " . O L E O

■ 9  _ „— ,, ilu u ep araao  una mar-
cad a  satisfacción, e lla debe rem itir^  

cLnciDalmente al orim er premio de escul-r -en. u mimi^i premio de  escuí-
'rn'ltn? pLw ? n Diedr2  reconstituida del 
‘ L*°r Pablo Serrano. Adolescencia". Es- 

a  herm osa figura oosee g rac ia  de movi- 
ju.ento Y u n  oulido m odelado au e  busca 
le forma con claro concento plástico; sin
d a n /  °  C<?er en ío SUDerficial, sino a h o r ­
can d o  en lo expresivo. La piedra reconsti­
tuida. elem ento dócil poco usado por nues- 
tios escultores, d a  paso  en este Salón a  
una ob ra  de mérito, en la  au e  Serrano 
aboliendo las g randes v algo grotescas 
m asas, vuelve a  las form as berias. tra tadas 
con sentido de lo escultórico. "M artha" la 
a lia  en p iedra de C abrera, (29 premio) es­

to regida por m anifiesta originalidad en la 
agudez de u n a  cabeza  au e  a la rg a  en e”  
estilizado, pero aue  se a ch a ta  con ra ra  in- 
S1Sxfnc CT en a  1X3rle superior 

Nos cuesta  convencem os de esta exaqe-
ín¿?A<?XDreSI° n '-ia u ? au e  “ m erendam os ef ínteres au e  pudo despertar en el artista 
víoncalvi. Martín. Balochi, v el prnmTo ex!

ble ac°eSrtoDreSenlCm esculturas de  ¡nduda- 
La "M aternidad" de A. Togores nos 

m uestra a  la  escultora con un m odelado 
tuert-, trazado con sencillez y dosis de  efi- 

Y01™1611' p e g a n d o  a  la  parte  p las­
ma. la  ternura de su sentir. Es dicha artis­
ta un valor autentico, a u e  año  a  año  s<> 

° , tanto. hallam os m erecida la  
distinción del 3.er prem io au e  se le ad ju ­
dico. Siguiendo en la escultura, a u e  se re- 

ADOn°S habaios de valor, un "Retra­
to de A. D añen, envuelto en la  qracia  d^ 
una suave sonrisa, v una "C abeza de io”- 
ren  negro de M. Fabini de Camou 

Debemos decir au e  a  pesar de  sequir es- 
e arte expresado con acierto por un o» 

grUDO, de artistas, se trata de e n n i  
olecerlo en la  p iedra  v el mármol, esfuer- 
“ , a f  reconocem os como un paso  m ás 
L.ado hac ia  la  escultura completa.
riel nr D-YllUDa  s® exhiben obras aue . aoart= 
*  Premio adjudicado a l pintor Joa-
auin Torres .G arcía, por su  cuadro  "Men-
l ; »  oT i ad0  dentr0 de la3 reg las de lo au e  entendem os por pictórica, hallam os

" P m c h ita ” °(2? n i  I:eí ra ri- ro n  su cuadro Ranchita (2 premio). au e  suDera en m u­
cho a  anteriores trabajos suyos. Esta tela 
í ev a  un logrado trabajo de claroscuro v  la 
uz au e  refleja en la parte  superior J e n  

-jfica m as la  naturalidad  con a u e  aún  t¿-
c ¿ b re ° e ? 1Z UentS V? Í0r Drimordial des- 
J n J /  el modelo. A gregado a  ello h a  
ganado  en  dibujo, v  sobre todo en la  com- 
oosicion, a  los a u e  d a  profundidad v  ej- 
? ° cl°i en  -su concepto total por
ción. Jm D lTtpmUBrla OU0 10 haae  en int6n- 

Los "Cárneos labrados" ds Amézaga 
«primer premio), re a lte n  « I  colorido de  au 
paleta, b a sa d a  en  io s  am arillos v ocre- 
au nque logre unos v e r d e s  v azu les frescos 
au e  im pregnen d e  luz  la  obra Si en alar' 
nos aspectos es ta  n in tu ra  au e  en su prT 
m era presentación  n o s  pareció  m ás profun- 
da. llena su com et ido personal e s  decir 
interpretativo del artista, m uchas veces 
abandona superficialm ente algunos planos 
v endurece la  m a te r ia  en un alisam iento 
algo convencional.

Su otro cuadro  con a lg u n as  desoropor- 
ciones por d em as expuestas en m arcada

■ ixiuuvo ae  cam ­
po. en los aue  A m ezag a  h a  lleqado a  do­
m inar la  faz trad ic ional del tema, v au= 
deseam os no se  a m an ere  en lo a u e  en 
principio, supone una  p ale ta  de  antem ano 
definida.

Siniscalchl. a  a u ie n  correspondió el ter­
cer premio con el p a isa je  "(Domino" pro­
sigue desarro llando  su p in tura de pegúe­
nos trazos en los a u e  v a  im pregnado el 
cam bio tonal con cu idadoso cálculo aus 
en ciertos tram os m alogra, al no consegu r 
la fuerza necesaria , neutralizando la  oro- 
fundidad y el volum en, en  una m ateria a l­
go iría. En otro sentido h a  arm onizado m ás 
la variedad  de los verdes característicos 
oel artista, au e  a  no dudarlo, sigue segu­
re una se n d a  personal.

El "Premio a l Retrato", üene en Horacio 
Torres, un pintor de calidad  notable. Esta 
ob ra  a u e  e n te r r a  un problem a verd ad era ­
m ente oictorico v  resuelto con g ran  talento, 
es claro exponente de  las virtudes plásti­
cas de este artista. Tomando de  la n a tu ra ­
leza lo oictorico. sin desechar Dor ello el 
perfecto dibujo, la  profundidad, etc., v h as­
ta el ceñido parecido del modelo. Horacio' 
Torres nos d a  una obra o lena  de fuerza v 
contenido plástico. Por el volum en de la 
forma tra tada  con hondura, el em oaste  ri­
ce v  jugoso, pletórico de entonación; la 
conciencia de su trazo, a u e  sin a la rd e s  de 
agilidad  es sobrio y  seguro; Dor la  inten­
ción a u e  lleva en sí c ad a  Pincelada, resol­
viendo un tono, un valor, v  apoyándose  el 
claroscuro en la  sim pleza de  un efecto no 
buscado. A greguem os a  ello la  expresión 
sin pose, conteniendo una dosis de ener­
g ía  vital, por el envolvimiento concreto de 
la forma.

Zoma Baitler y  M archand se superan  en 
este Salón. El prim ero con dos paisajes; 
uno. "Elevación ag reste" , d e  factura supe­
rior a  cuantos de  este pintor tenem os co­
nocido. La vegetación traducida en su a s ­
pereza por 'razos seguros en  extensa g a ­
m a de verdes. Su otro paisa je  (Premio Ca- 
rrcu). de tonalidad fina, traduce los valo­
res true c e  este pintor des tacáram  os a  raíz 
de  reciente m uestra. M archand. afirm a su 
personalidad en la tela "Bajo el naranjo"- 
colorido fuerte que patentiza m ed.ante ur 
¿cuao em paste. De Edgardo R^bcho se 
exhibe tal vez uno de sus mejores cu a­
dros, En el ta l le r '. Es u n a  herm oso obra 
que interpreta con profundidad, un rincón 
d e  estudio, an im ado por la  figura que pin 
ta, en un juego acertado  de luz. El am ­
biente logrado por el pintor, con medios 
plásticos destacados, ejerce fuerza subje 
tiva a s i como peau eñ as notas de  color 
p lenas de soltura. A guerre, -ccn el paisaje 
Sol *a  m añana m ueve figuras de  só­

lido dibujo, desp liega un colorido vivo, que 
trasluce claram ente el optimismo de* esa 
hora tem prana en su faz interpretativa, y 
que  lleva la técnica fuertem ente arra ig ad a  
en su estructura. Dicha pin iu ia la  valió el 
Gremio Taranco. Nos ag rad a  de Berdiá La 
to m enta", donde an u la  la  acritud de los 

^ace . sentír ©1 am biente. Pone tam ­
bién de  manifiesto sus dotes p a ra  el afres­
co en uno composición de gran  tam año, lo 
mismo que Seade, a  quien logram os com­
prender m ás en la pintura de  este mismo 
genero. El "Retrato" de  A m alia Nieto, cuya 
tina sensibilidad se  expresa en esta obre. ' 1

Z O M A  B A lT IzE K . _  ‘T L tV A C I O N  A G R E S T E 1. O L E O
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ARTURO DANERI. — •RETRATO-. YESO AMALIA NIETO. — "RETRATO”. OLEO

contiei.3 ana pintura puesta de prim era in- 
ención, cjue asen tada , puede rendir frutos 

m ás estables.
Sigam os con los pa isa jes de T raversa v 

Gurewitsch. (premios extranjeros), desta­
cándose el uno por su paleta sobria, y el 
otro por un acertado contraste de luz y 
som bra. Luego Frangella con mucho ade 
lanto en el colorido. Una composición de 
A. Torres; simple y simpático motivo, exal­
tado por un buen pintor, y uno de los me­
jores retratos de Alceu Ribeiro.

A Borella v Bauzer, con "retratos” ceñi­
dos y bien logrados; igual Ventayol que 
no superando su obra del pasado  Salón, 
está bien representado. Salvo Mendy, Ber­
ta. Brenda Lisardy, Feldman, Vievtes, y

otros, exhiben telas que dem uestran en 
ellos los resultados de un consciente es- 
iuci;o. Martín, con un paisaje  de alegre co­
lorido, y estudios de naturaleza muerta, en 
los que se estudia seriam ente el arte de la 
i 'ntura.

En dibujo, el G ran Premio correspondió 
al grabador González. El Primero, al pin­
tor y grabador Domingo De Santiagc que 
nos da  una magnífica ag u a  fuerte, titulada 
"ludas de Noche Buena". O bra en que 
puede apreciarse, claram ente, el oficio y 
el arte de este grabador. El 2^ premio de 
Homero Baís, "Galpón de pescadores", re­
pite el tema, m uy acertado por dem ás, de 
otros trabajos suyos de esta índole que 
com entáram os. siguiéndole dibujos de Maz-

zey. Tuffano, Pastor. Amalia Nieto. Bravo; 
y g rabados de Meisner, Domínguez Nieto 
y Padilla, así como una "Calle" de  Rudyk, 
cigunos de los cuales merecieron mencio­
nes.

Para terminar, nos ratificamos en nues­
tro primera impresión, a l decir que este 
Felón supera a  los pasados en  calidad, ya 
que es fiel exponente del arte de nuestro 
medio, encarado hacia  una  completa re­
habilitación, que justificamos m ás merito­
ria, por cuanto conocemos el esfuerzo de 
nuesjLos artistas oara poder pintar y escul­
pir, así como sus sinceros deseos de hallar 
los medios personales de expresión, que 
los h ag a  como hasta  ahora dignos del m ás 
alto estímulo.

E. V.
HOMERO BAIS. — “GALTON D E  P E S C A D O R E S ” 

DIBUJO

ALCEU RIBEIRO. — “ RETRATO '. OLEO NORBERTO BERDIA. — " I  A TORMENTA". OLEO

___
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W e id e A y  T if in lo

m a ó  h e ty e r T c y

A N D R E S  F O R N IO & C - *  i s d e  j u l i o  1022M l l U I \ b U  I  U m i l U O l U  ^  f r e n t e  A LA d i a c o n a l  a g r a d a b a

ÍHIARM
p rim e r em bajador d e l

SH ER A T O N
S T Y L E

M O N T E V I D E O

Se digno en presen­
tarlo con su hobituol 
rigurosidad de estilo 
y  m aravilloso gusto.

Espléndido y  elegante Juego de Co­
medor SH ER A T O N  que invitam os a 
adm irarlo  en el Salón Exposición de 

nuestra casa central.

JUAN C. GOMEZ 1419

D. ARAMBUBU 1919

Caja Central

RINCON (84

CON UN "PUÑADITO” DE

LAVASEDA
1 ara que el tejido hilo de esas pren­
das delicadas que usted preparó con 
tanto amor, no se “endurezca” irri­
tando la piel ran tierna de su bebé, 
use solamente J a bón I . A V A S 1 DA. 
bste jabón purísimo de acción rá­
pida es especial para la ropa tina 

medias, guantes, lencería, lana

T s k

( ^ C u h z Á & d c t
El Ja b ó n  en  Escam as

que h a ce  d u rar'*  la  ro p a  fin a
•

COMPAÑIA SW IFT DE MONTEVIDEO
Durante más de jo  años 

Distribuidores M undiales de Productos l ruguayos

No deja residuos dañosos y 
se aprovecha ín teg ram ente .

T E R C E R
CAMPEONATO
A T L E T I C O
N A C I O N A L
UNIVERSITARIO

J ^ A  Confederación Atlética del Uruguay.
D esid ida por el espíritu dinám ico y  la  

visión inteligente del Sr. Américo Pedrego­
sa Sierra, viene ocupándose del resurgi­
miento del atletismo nacional. A las her­
m osas activ idades del año  pasado , — en 
gue culminó ia  realización brillante del se­
gundo Cam peonato N acional Universitario 
en herm osas fiestas de  confraternidad estu­
diantil m terdepa,tom ento!, — ag re g a rá  
ahora si desarrollo del gran  lom eo Muni­
cipal de Prim avera, a  la  vez que desde 
nace  varios m eses h a  ofrecido la  nueva y 
m as precisa reglam entación del Ter-er 
Cam peonato N acional de Atletismo Univer­
sitario.

Con toda octividad to b a ja  el Comité 
O rganizador ae l g ran  certam en, presidido 
por el Dr. Enrique Emeric. Es una compe­
tencia de cuatro categorías, una de ellas 
exclusivam ente p a ra  dam as.

Como se  desarro llará  en los d ías m artes 
¿b. m iércoles 27 y  jueves 28 de setiembre 
próximo — en  Montevideo, en la  pista del 
Parque José Batlle v  Ordoñez, — y a  son 
m uchas las instituciones universitarias que 
se p reparan  con entusiasm o p a ra  esas li- 
des. La inscripción es perm itida h as ta  el 

del m es pioximo. a  alum nos de  los Li­
ceos Oficiales, Liceos Habilitados, Norma- 
hstas y  de las U niversidades del Trabajo. •
1 am blen pueden hacerlo  los ex-estudiantes 
va  profesionales, pero siem pre por la 
acu itad  u 0 L0  instituí dol ci a l egresaron. 
Les trofeos en d isputa se rán  estos: a l | 

C am peón Absoluto (Cope Ministerio de 
instrucción Publica); a l C am peón de! Inte- 
r o r  (Copa Ccnseió N acional de Enseñanza 
Secundaria); a l Instituto C am oeón de la 
, p í?* (^opa Confederación Atlética); y  a
d ? n i í !x?e° n£S ,d j  C? 'ect°ría  (Copa Inten- apn_ia M unicipal da  Montevideo). A dem ás 
a r n r ef i dcres individuales y  a  los inte- 
grantes de .o;. equipos de  postas, m edallas 
d_ plata , y  a  los que ocuparen segundos
cuño díráo DJestOS' m edaIIas d e  p lata de

Es de  im aginar el entusiasm o que reina 
en iodas las localidades del país por el 
cam peonato a  que nos referimos, que a  su 

reahza!:ión en  1941. siguió la de 
> . u 9!®'. reson3ncia  y  nuevo imoulso 

=r. ra tu d  de las gestiones de las autorida­
des c u e  presidieron los Sres. Américo Pe­
d regosa  Sierra, Arquitecto J. Núñez y tuvo 
f n e * hjlendente M unicipal Ingeniero Dor. 
Juan r .  rab in i un apoyo decidido, que real­
m ente enalteció la  com petencia, auedando  
de eh a  tan gratos recuerdos a u e  por eso
nu‘oy? eig°no ST aT}}?tá a  °D«mismo la 
"l M e)tapaJ También presto su adhesión 

.,  Ministro de  Instrucción Pública v  Previ­
sión Social, Dr, Adolfo Folie Juanicé.

En el curso de estos d ías hem os acracia- 
do ag radab les actividades en lo Dista ofi 
ciai ae  atletismo. Por ejemplo, el núcleo 
femenino de  la  Universidad de Trabóte, di­
rigido PCL H  profesora Srla. Lula Bada y 
por a s  m aestras de dicho centro ce  ense­
n a ran  Srtas. de  B alandra v Freire, cumple 
interesantes pruebas de ensayo, que brin­
dam os en esta  nota, en el sentido general 
de contribuir a  un m ejor am biente de  pre­
paración p ara  las próximas grandes fies- 
í ® . d? p° diVas universitarias en el Parque 
Jo .e  Batlle y Ordonez. A través de ellas 
qu ed ara  en evidencia el concepto de que 
la cultura fis:ca bien entendida al par aue 
si rnusculo vigoriza sentimientos generosos
? ¡d V V h L n UCen Sn exp,resion=s de .so lid a ­ridad y belleza, de  tradicional prestigio.

P R U E B A  D E  S A L T O  L A R G O . E F E C T U A D O  
P O R  U N A  D E  L A S  A L U M N A S

E N  B U E N  E S T IL O . L A  S r ta .  D E  M E L G A R  
P R O C E D E  A  C U M P L IR  U N  T IR O  D E  L A  B A L A

S rta . E L S A  B IA N C H I P A T R O N E  E N  E L  L A N  
2 A M IE N T O  D E L  D ISC O  C L A SIC O .

A D E M A S  D E  L O S E JE R C IC IO S  D E S A R R O L L A D O S  EN  E L  G IM N A S IO  D P I i n r A i  . a
U N IV E R SID A D  D E L  T R A B A JO . L A S  A L U M N A S L ^ N  tS n  A L A  P IS T A  D E 
A T L E T IS M O  D E L  P A R Q U E  JO S E  B A T L L E  Y O R D O N E Z . A E F E C T O S  D E A M P L IA R  A I I I 

SU P R E P A R A C IO N . V E A SE  U N  E N S A Y O  D E  P A R T ID A  P A R A  C A R R E R A S  L L A N A S.



. C O M PL E T A  L O S  E N S A Y O S  D E  D IS T IN T A S  P R U E B A S  A T L E T IC A S . L A  R E A L IZ A C IO N  D E  E S T A S
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J á á fm m ttJ ld c fu iA id a

Use Cera Mercolizada de acuerdo con 
las indicaciones y goce de las ventajas 
de un cutis suave e inmaculado. Cera 
Mercolizada blanquea el cutis, de­
jándolo muchos 
mat i ce s  más 
blanco y man­
tiene la tez fres­
ca, limpia y cla­
ra - de aspecto 
más joven. Le 
será fácil con­
servar su cutis 
exactamente como usted lo desea, em­
pleando Cera Mercolizada. Apliqúese 
Cera Mercolizada por la noche y des­
piértese con la realización de su pro­
pia belleza natural.
Porlac elimina el pelo superfluo. Es deli­
cadamente perfumado y fácil de emplear.

En todas las farmacias y perfumerías.

PANA ACLARAR RAPIDAMENTE EL CUTIS

CERA MERCOLIZADA
G m ju a , ¡M zd tíb a . (fá a tu ju e a  y  (p A o te ^e

GRRR APERITIVO

L A  U N IV E R SID A D  D E L  T R A B A JO . Q U E  S E  P R E P A R A  C O N  L A  D IR E C C IO N  D E  I  
JO ; D U R A N T E  3 D IA S  D E  LA  SE M A N A  L O S  D IS T IN T O S  G R U P O S  D E  A L U M N A S 

E D U C A C IO N  F IS IC A .

JÉ  V Í 45 y  Tím LA*# r  | h /j D ¿ i. A bsSé íaK^ f \  f*
, ■ flKíp,

ÍS L iH !
m ft P bwv mm A p i <9

CON EL USO DE TINTURAS
Use LA CARM ELA , que es un producto de 
con fianza  consagrado en el mundo entero. 
LA CARM ELA d evuelve  al cabe llo  su color n a ­
tural en pocos d ias sea rubio/castaño o negro 
Es de uso cómodo y a g rad ab le  y no m ancha 
la piel ni la ropa. D estruye la  casp a  y evita 
la  ca íd a  del cabe llo .

P U E D E  L A V A R S E  LA  C A B E Z A  Y 
H A C E R S E  L A  P E R M A N E N T E

' N  f a r m a c i a s  y  p e r f u m e r í a s

D is t r ib u i d or  J  N A V A R R O
FLORIDA 1544



A Cien Años de la Guerra Grande:

ACONTECIMIENTOS DIVERSOS

JFJL "etiro de) general Paz de  Montevideo 
dic origen, como es de  suponerse, a  

o ra r  número de comen arios. Desde Bue­
nos A 'res v  desde el cam po sitiador se 
interpretó el hecho como síntoma seguro 
de  desorganización v desquicio, y se pro­
nosticó la  pronta caída de la plaza. Cre­
yendo que las circunstancias se p resenta­
ban  m ás favorables que nunca para  el lo­
gro de ese objetivo sin m ayores esfuerzos, 
les agen tes corruptores de Rosas y . Oribe 
que trabajaban  dentro de La ciudad, inten­
sificaron su acción d isgregadera tratando 
de  atraerse, con engaños v prom esas, a  
altos jefes y oficiales de la Defensa. Cono­
cida es la dignísim a contestación que dió 
Venancio Flores a  un tal N. N. que lo .inci­
taba a  p asarse  al ejército de O ribe hacien­
do los arqum entos que es de suponer. Perc 
si la m ayoría resistió gallardam ente a  los 
cantos de sirena del Cerrito. otros cedieron 
a  sus sugestiones, aunque algunos reaccio­
naron v  volvieron después, arrepentidos, a  
ocupar voluntariam ente su sitio en los fijas 
de  la Defensa Entre los que defeccionaron 
estuvieron el com andante Pelabert. de la 
legión francesa; el coronel Angel Manchi- 
ni v los oficiales Danucio. Ferretti y Lava- 
ga, de la legión italiana: el coronel Santia­
go Soriano y el teniente coronel Ciríaco 
Vélez. junto con dos o tres decenas de cla­
ses v  soldados. N aturalm ente esta  educi­
d a  cantidad de defecciones no ouso en pe­
cara, en ningún momento, la  seguridad de 
la olaza cuvo gobierno y guarnición siguie­
ron resistiendo con la  misma energía de 
siempre. Tanto fué as í que  los sitiados ce 
lebraron jubilosam ente el an iversario  de 
la  Juro de la Constitución, el 18 de julio 
de 1844, con g ran d es fiestas que duraron 
tres días, levantando araos triunfales en 
distintos puntos de la  ciudad y has ta  per­
mitiéndose el disfraz las com parsas y los 
bailes. Hubieron, también, fuegos artifició­
les iluminación y las consabidas e inevi 
tables fogatas dé  aquellos tiempos. Pero, 
el núm ero principal del p rogram a lo cons­
tituyó una g ran  revista militar, en la que 
aparte  de los cuerpos de  la  G uardia N a­
cional que ocuparon por todo el día las 
líneas avanzadas, intervino toda la guar­
nición, desfilando m arcialm enté por la ca ­
lle 18 de Julio, a  las once de la m añana, 
cinco mi) soldados, an te  el nuevo coman- 
dan te  en jefe del ejército general Pacheco 
y Obes, y el general1 Bauza, segundo jefe 
ce  todas las. tropas.

Contrariam ente a  los rum ores a  que nos 
hemos referido pues, el alejam iento del ge­
neral Paz no constituyó un síntom a de 
onarqu ía  ni de debilidad ni tuvo ninguna 
repercusión en la m archa de los aconteci­
mientos, A peábr de la oposición de! Pre­
sidente Suárez el general Melchor Pacheco 
y  O bes fué designado p ara  sucedería s ’n 
aband o n ar por eso el Ministerio de la G ue 
rra que desem peñaba desde los albores 
del sitio Pacheco tenía sus enem igos en 
la ciudad pero nad ie  protestó por su d e ­
signación.

Por su Darte, Rivera, casi com pletam ente 
privado de  recursos, proseguía en la cam- 
pañe^ su no m enos heroica lucha contra 
las ' divisiones de Rosas y Oribe que lo 
perseguían  por todas partes sin darle  a l­
cance nunca. Desde la  ciudad no se le 
pedia enviar nada, en orimer lugar por ca ­
recer de arm as v dinero, v en segundo 
lugar por las g randes dificultades que 
existían p a ra  poderlos hacer llegar a  des 
tacam entos en continua m ovilidad y des­
plazamiento. "C om parativam ente. — ates- 
tigua Isidoro de M aría, en sus "A nales del 
sitio de Montevideo", — el'enem igo  tenía 
una gran ventaia en Punto-«_j£cursos so ­
bre los defensores de  la República. Rosas 
le sum inistraba «armamentos y municiones 
, a s  arcas de Buenos Aires sa lían  hasta 
Jas asignaciones de las fam ilias de los je- 
les y oficiales del ejército invasor. El ge­
neral IJrquiza Píoveía a  su ejército con 
recursos de su provincia El ejército nacio­
nal de operaciones carecía de medios pa­
ra equiparse, p a ra  reponer su arm am ento 
dete iorado, p ara  proveerse de  municiones 
y para  tantas otras necesidades en <=•) in­
terior de ia cam paña". Hay au e  ag regar 
c esto La carga  y las responsabilidades 
que para e, general Rivera significaban 
un g ra n jiu c le o  de familias, compuesto por 
unas doce mil personas au e  lo seguían 
buscando la protección de  sus soldados, 
tem erosas de ser degolladas por el san- 

,Ĉ  e- enemigo. En varias
K?iíak d lDlgi<?as por el general Rivera a

d i  iq°4heCO X  ° bes v f^ ° d a s  ^  uho de 1944 se decía, entre otras cosas,
lo siguiente: Eli ejercito está desnudo pues 
aunque he  reunido como dos mil vestua-

D^ sonal no de seis m¡l
h _ m o .e s ...  . Estoy trabaiando incesante­
mente para  m andarles a  Uds. recu sos y 
buscarlos también para  nuestra pobr - qen- 
te, que tedo lo necesita porque n ad a  tie­

ne, v porque todo es nada , paro llenar- ni 
la duodécim a parte  de ;us necesidades, 
ño  lo dudes, amigo: h a y  que a tender al 
ejército y a  m ás de d Ü.OOU personas de 
lam illas que  todo lo necesitan y todo le  
esperan  de mi Ya te h a rás cargo pues, en 
los apu  os en que me veré todos los días- 
Poro no dudes, tam bién, de que no h ay  un 
momento en que no tenga presente el es- 
todo de Jd s„  las penurias que sufrirá 
nuestro pueblo de La C apital y  e sa  briosa 
guarnición que tanto vale  para  mi, y p a ­
ra  loo que conocen el importante servicio 
que están rindiendo en las presentes cir­
cunstancias. Así es que quisiera m andar­
les medios para  su sostén au nque fuera 
cavando  yo mismo p ara  sacarlos de las 
entronas de  la  tierra".

Estas herm osas palabras, traductoras de

arm ada, "y  vo a rriesgaría  mucho de m; 
ca  ácter de ministro de la paz, adoptando 
m edidas dem asiado enérqicas p ara  noner 
términos a  esas d ispu tas '' Mr. Ewart vo! 
vió a  insistir en su proposición unos días 
después, au qque sin obtener m ayor éxito 
Sin em bargo, el gobierno acordó  distincio­
nes especiales a l comodoro Purvis que h a  
b ia  sido iefe- de  la escuadra  británica en 
el nic de la Piafa, v cuvas sim oalías oor 
la cau sa  de- la Defensa e ra  bien conocida; 
y decidió retirar a  Mr. M andeville de Mi­
nistro en Buenos Aires, y sustituirle por 
otro diplomático. Sin em bargo, las rosas 
no fueren m ás a llá  esta vez, au nque pudo 
notarse que a  pesar de los g randes e s­
fuerzos ae  sus agentes, la  cau sa  de Rosas 
com enzaba a  perder ter.-eno en aquel a m ­
biente. Pero hab ía  por medio dem asiados 
1B,e‘eses i301?  Cfue las co^as pudieran  mo­
dificarse fundam entalm ente. Una gran  em- 
presa com ercial de  gran poderío capltalis- 
ta, la  .irma Baring . de  Londres interpo- 
m a toda su influencia ante el aobie no p a ­
ra  que éste siguiera perm aneciendo neu­
tral an te  los sucesos del Río de la P lata 
Esa em presa hab ía  adquirido casi todas 
iQoc°ÍÍw0nes de,1 em préstito argentino de 

, M ientras Inglaterra no intervenía. — 
se ñ a la  ^Claudia M. Braconnay en su obra 
sobre La legión francesa" — Rosas na

raoie  nao ia  siao a  nosas. L a  conducta del 
famoso cónsul f an ees en Montevideo, M. 
Pichón, que  tanto obstaculizó la formación 
de  la "Legión francesa", au nque obedecien 
do a  órdenes de su gobierno, mereció los 
m ás duros calificativos. En la  sesión del 
31 de agosto, volvió a  p lan tearse  el pro­
blem a, v el Primer Ministro defendió enér­
gicam ente su política, a u n  cuando, y  p ar­
cialm ente, la victoria fué a e  Thiers, —  e¡ 
que pronunció un largo y encendido d is­
curso, — ya que a l te m inar la  sesión el 
gobierno se comprometió a  tomar todas las 
m edidas necesarias p a ra  -garantizar las 
personas, derechos y  p rop iedades de los 
franceses residentes en M ontevideo, que 
e ra  lo que, en principio, se  deseaba*  Esos 
mismos franceses de M ontevideo poco an ­
tes — como se  recordará, — se  hab ían  
visto obligados a  desnatu ra lizarse  como 
franceses v a  adoptar la c iu d ad an ía  uru­
g u ay a  para  poder seguir constituyendo un 
cuerpo arm ado  v  defender as í su vida 
y sus b ienes am enazados por el decreto 
de  Oribe.

La entrada en e scen a  de  un nuevo fac­
tor h a s ta  ese  momento ausente, cont ibuvó 
a  d ar nuevas energ ías a  los partidarios 
de  la intervención. Me refiero al gobierno 
brasileño, que h as ta  entonces, d esde  las 
negociaciones que  años an tes  h a b ía  enta-

P E D R O  IIE. D E L  B R A S IL , P A R T ID A R IO  D E LA 
IN T E R V E N C IO N  E N  E L  R IO  D E  L A  P L A T A M r. G U IZ O T , P R E S ID E N T E  D E L  C O N S E JO  D E 
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tan ro b les sentimientos, pueden dar una 
Idea de las condiciones en que el generaf 
Rivera terna que hacer frente a  un enemi-' 
go m as fuerte que el suyo por se r m ás nu-
mei3rS°  r.t0d0' POT estar muchomejor eauipado. Eso no im pedía que  el
c a v o  e incansab le  caudillo, secunoaao 
per sus tenientes: Medina, Luna Negrete 
Caballero, Sosa. A lcoba Báez, Albín, Mié- 
re~ G oveneche, etc., siquiera disputando 
a  rosistos y oribitas el dominio de  la re­
pública, no dejándolos nunca en paz to 
m andóles ciudades v  pueblos, a tacando  
convoyes co rán d o les las comunicaciones, 
aislándolos, despistándolos continuam ente, 
pues rehuía el encuentro con las grandes 
concentraciones de  soldados enem igos mu­
cho me or arm ados au e  los suyos au e  in- 
utilmente._ los b uscaban  p a n  destruirlos, 
t r a  la tactiqa favorita de Artigas, sobre 
todo cuando la  invasión portuguesa- ia 
guerra de recursos, única aue  era  posible 
hacer en u n a  como en otra circunstancia 
t i  general Rivera, m aestro en esa  clase 
de operaciones, no quiso nunca, como 
aquel, ence rarse en la  ciudad ya  que só­
lo e s tab a  bien en cam po abierto peleando 
con sus gauchos tan am antes del espacio 
v de la libertad como él mismo. Así, cu 
condiciones de las m as precarias au e  conce- 
birse pueda, prosiguió incansablem ente com 
batiendo has ta  au e  acontecim ientos a  que 
nos referiremos a  su debido tiempo decre 
taren su ale ¡amiento definitivo de la lucha.

Entretanto, y  como consecuencia del via- 
íe de Florencio V arela a  Europa según lo 
dijimos en el artículo anterior, com enzaban 
a  m ejorar las acciones de  Montevideo en 
París y en Londres. El 8 de marzo de 1844 
un diputado británico, Mr. Ewart, planteó 
a n If La  ^ m ara  de  ios Com unes la  necesi 
a a d  de que el gobierno interviniera m ás 
eficazmente en los asuntos del Río de la 
Plata. Yo no sé, — dijo entre otras co- 

y  fuanto  a  mí, si la  justicia 
esta del lado de  Rosas o de Rivera, pero 
ae  cualquier lado aue  la justicia se en­
cuentre va  espero a u e  se pondrá té mino 
bien orante^ a  la  situación actual''. El mi 
rustro Sir Roberto Peel, contestó a  aque. 
pedido m anifestando que e s tab a  de acuer­
do con el, pero haciendo ver au e  el única 
recurso au e  q u edaba era la  intervención

M ‘ T H IE R S . J E F E  D E  L A  O P O S IC IO N  P A R L A ­
M E N T A R IA  F R A N C E S A . P A R T ID A R IO  D E  LA  
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g ab a  los cupones v hab ía  av isado  a  la 
com pañía que no los abonaría  m ás en ca 
so contrario' . Los rosistas disponían en la 
capital británica de  dos diarios de mucha 
circulación: el "M oming Chronicle", dirigi­
do nad a  menos que por el ex-Primer Minis­
tro lord Palm erstcn, y el "Daily News". 
Por otra parte la  colonia inglesa era  mu­

cho m ás num erosa y poderosa en la Ar­
gentero : .e en  e l U ruguay y trabajaba , 
en conse .uer.cia. por el m antenim iento del 

stoiu-qúo' . Sin em bargo, como decimos, 
la  actuación de Florencio Varela, c ' pesar 
de su aparente- fracaso, fué de positivos 
resultados V  com enzaron allí a  verse las 
cosas de m anera distinta a  como se h a ­
b ía n  visto hasta entonces. N ecesario es, 
tam bién recordar la acción que desa.ro- * 
lió en Londres, después de la  partida de 
V arela, un ex-general irlandés, llam ado 
O'Brien, que había  luchado en las guerras 
de la independencia llegando a  ser ede 
cán  del general San Martín. O B rien lleva­
b a  a  la  capital británica la representación 
de les com erciantes ingleses instalados en 
el Uruguay, y la su y a  propia, pues hab ía  
sido desalojado de sus posesiones de cam ­
po Tocándosele los ganados au e  poseía en 
esta Banda, por los soldados de Oribe 
O Brien tenía m uchos am igos bien coloca­
dos en Londres y gracias a  6llo y a  los 
docum entos de que  e ra  portador, logró 
convencer a  muchos de  sus com oatriatas 
decidiéndolos contra Rosas v  su régimen.

Al mismo tiempe que esto acon.ecia en 
Londres, en París ocurría a lgo  parecido. 
Por lo genera! en  la capital francesa se mi­
ro siem pre m ás benévolam ente a  los de­
fensores de  Montevideo que en la inglesa 
En m ayo y junio de 1844 M. Thiers, — que 
llegaría a  se r primer presidente de la  Re 
pública, y aue  entonces era  jefe de la 
oposición contra el gobierno d e  M. Guizot,
— llevó vigorosos ataques contra éste, acu ­
sándolo de indecisión y  pidiendo que  in­
terviniera de> inmediato en los asuntos del 
Río de la Piata, de acuerdo  o no con el 
gobierno de  Londres. ^Algunos diarios pa- 
•isinos de g ran  prestigio, como "Journal 
des Debats", "Le Moniteur" y "Le Consti­
tuciones", apoyaron enérgicam ente esa 
campaña^ Condenaron todos el tratado 

M ackan firmado en* 1840, que tan favo-

Liado con Rosas en perjuicio de nuestro 
r"»is se h ab ía  m antenido neutral y a le ja ­
do del conflicto Algo pudo sab erse  en Bue­
nos Aires, pues el 17 de  julio de  1841 qpo- 
rec:o en "Lo G aceta" diario oficial, un 
articulo am enazador contra e! Brasil atri­
buyendo a  su gobierno las m ás inam isto­
sas in '.enviones. La p rensa  de Río de Ja­
neiro contestó con parecida acritud, v las 
relaciones se hicieron tirantes entre uno y 
otro país. Poco después, en  agosto, el -go­
bierno im perial envió ante  Londres v Pa­
rís un Embajador especial el Vizconde de 
A drantes .con la misión de concerta- un 
acuerdo tripartito p a ra  intervenir en  el Río 
Plata con el propósito de poner íin a  la 
g usrrc  entre Rosas y  el gobierno de Mon­
tevideo. El gobierno brasileño invocaba 
p a ra  justificar su conducta el tra tado  pre 
liminar de paz del 27 de  agesto de 1328 
por medio del cual se constituyó en g a ­
rante de la independencia de la- República 
O nental del Uruguay, y  la m ism a Conven­
ción M akau en que la Confederación Ar 
gentina se comprometía tam bién a  respe­
tar nuestra soberanía. Dícese au e  A drantes 
llevaba a  Londres una proposición concre­
ta, de acue do con la  cual los tres países 
desarro llarían  una acción conjunta, contri­
buyendo Inglaterra y Francia con podero­
sas escuadras de  mai y enviando el impe­
rio brasileño un ejército de  trece mil hom ­
bres a l territorio oriental con los cometidos 
de liberar a  Montevideo y de  expulsar de 
él a  todos los ejércitos rosistas. Esos p la ­
nes no prosperaron, v si la  intervención 
Sé produjo m ás tarde fué en otro carácter, 
v en ella sólo tom aron parte  los gobiernos 
de  -en d res y París, les que a l parecer, a l­
berg ab an  ciertas prevenciones respecto a  
la  sinceridad del gobierno de Río de Ja- 
reiro . Recién cuando fracasaron por com­
pleto las intervenciones de las potencias 
europeas, el Brasil entro de lleno en una 
alianza. D e. o esta vez con el gobierno de 
Montevideo y con los elementos antirrosis- 
r is  de la Argentina, a  los cuales se sumó 
el general Urquiza, obteniendo entre todos 
Ja caída del tirano.

Alberto LASPLACES.
Montevideo, agosto  de 1944.



P E R F I L  DE  
MONTEVIDEO

(SKYLINE)

£ « O N  e s t a  p a l a b r a ,  " s k y l i n e ' ' ,  lo s  n o r te -  
a m e r i c a n o s  d e s i g n a n  l a  s i l u e t a  d e  ¿ u ¿  

r a s c a c i e l o s  r e c o r t á n d o s e  s o b r e  e l  c ie lo ;  e s  
a l g o  c o m o  e l  c a r á c t e r ,  l a  p e r s o n a l i d a d ,  
a u e  p u e d e  l o g r a r  u n a  c i u d a d  g r a c i a s  a  
5-us l í n e a s  a r q u i t e c t ó n ic a s .

'Skyline", tam bién expresa el anhelo del 
constructor en levantar su obra, armoni- COMPOSICION PIRAMIDAL. E JE  VERTICAL HACIA LE DERECHA; LINEA S DE HUIDA EN ABANICO; LAS LINEAS HORIZONTALES DEL M R?

CADO ESTABLECEN EL EQUILIBRIO. (CiUDADELA Y RAMBLA).

¿ a n e ó l a  c o n  lo s  o t r o s  e d if i c io s  y  s u p e r á n ­
d o lo s  a i  m is m o  tiem D O .

Montevideo, a  pesar de su doble e  ince­
sante movimiento de derribos y construc- 
ciones, se h a  formado una  fisonomía arqui­
tectónica bien definida. Y los paseos por 
nuestra ciudad ofrecen espectáculos dig­
nos de em ocionar a  quien gusta del equi­
librio de los planos v del juego sutil de 
las iíneas. huvendo hac ia  el horizonte.

Hasta el ingrato perfil del Palacio Salvo 
h a  logrado adap ta rse  al am biente, encon­
trando una ubicación lógica, cuando por 
ejemplo, visto desde la Rambla, su m asa, 
perdidos los detalles, se equilibra con los 
volúm enes de ios primeros planos. La ca­
lle C iudadela subiendo desde la  Rambla 
has ta  Soriano, nos ofrece un interesante 
problem a de perspectiva con las diferentes 
a ltu ias de las casas cuyas fachadas hu, 
yen, suben, se buscan  v  se separan  en 
un juego perfecto.

Los pianos se equilibran, los ángulos 
sim patizan y  si tenemos la  suert® de go- PA Z. SERENIDAD DE LA LIN EA  HORIZONTAL. SU FELIZ INTERRUPCION CON EL CORTE INCLINADO DE LA CALLE Y DE LAS CASAS

(BARTOLOME M ITRE Y RAM BLA). * LAS CASAS.

zar áe  un d ía gris luminoso y diáfano, los 
últimos planos se estam pan, los colores se 
suavizan y el escenario se transforma en 
un espectáculo á e  a lta  íerarau ía  emouva.

En esta misma Rambla, a  pocos pasos 
áe  C iudadela el "Skyline' 'que nos oftece 
ei Teatro Solís es com pletam ente distinto 
y nos menos interesante: dom inan las lí­
neas horizontales, las cuales son oportuna­
mente quebradas por la figura geométrica 
del techo del teatro, y las líneas ascen ­
dentes de la  calle B. Mitre.

Otro "skyline" magnífico es el que se 
puede divisar cam inando por Rivera y 
Goes. Esta vez es el triunfo de las vertica­
les: la imponente m asa del Hospital de 
Clínicas hace contrapeso a  la línea delga­
da de la torre del Estadio m ientras que las 
lineas horizontales de los edificios del pri­
mer término sirven de bases a  la compo­
sición arm oniosam ente interrum pida pcír 
las curvas de  los árboles.

Texto y dibujo de PIERRE FOSSEY. PERFECTO EQUILIBRIO D E LAS VERTICALES. DE LAS HORIZONTALES Y DE LAS CURVAS. PODER Y GRACIA. ARMONIA. (GOES Y RIVERA).



)eg.¡o inconsciente. F iguraos que cad a  pe 
quen a  población tiene el privilegio de un 
nom bre ijustre de renom bre universal, y, 
entre ellos algunos que todos querem os. 
H abía dejado  a  poeps kilómetros la dimi 
ñuto. Assise, la  ciudad que poseyó al dul­
ce San Francisco — quien enseñó siglos 
an tes que Lulero a  La iglesia v a l  mundo 
el desprecio de las riquezas inútiles — y 
conservó a  Giotto el pad re  eterno de  la 
Tintura; a  pocos paso 3 e s tab a  S iena con 
sus m aestros y su S an ta  C ata lina v  ven ía­
mos de Florencia donde brillaban San An­
tonio, Savonarolla, Fra Angélico, Dante, 
Donctello, Verrochio, Leonardo, Miguel An­
gel . . .

A hora deb ía  llegar a  San Gim iñano 
(San Gimignano) otra ciudad  m inúscula, 
fuera de las rutas frecuentadas y  sin fe­
rrocarril que la perturbe P ensaba  que era 
preciso conocerla pues mi deseo es taba  en 
llegar a  lugares que, por alguna razón, 
p erdu rara  sin fracturas históricas la vida 
vieja de  la vieja Italia. N inguna im agen 
m edioval m ás exacta  que  ese núcleo hu­
mano, m e an ticipaban  los conocedores. El 
auto cruzó por G .ev e  y  Pesa. La cam piña 
y los cam pesinos son como en toda la Tos­
e j a .  Vemos unas v acas b lancas, adorna 
deí su cabeza  con tejidos a  modo de  tren­
zas de rojo vivo, tirando de  un carro tam ­
bién con deralles de pintura roja; se d es­
tacan limpios y brillantes en medio de  los 
olivares y  las v iñas que van  ascendiendo 
sostenidas éstas oor los mismos árboles 
aue  las ap oyan  y  las protegen sin ningún 
otro aparato . Así cruzam os Tcrve nelle, e n ­
tre festqnes de viñedos chicmti, Barberíno 
con su castillo en  ruinas, dejam os Poggi- 
bonzi y  alcanzam os la  ru ta que asciende 
a  San Gimiñano. Ya cerca  de  ella, en una 
vuelta del cam ino se no? an-iciDa la ciu­
d ad  de las torres, que  desaparece, de in­
mediato, en otra curva. C uando esperam os 
volverla a  distinguir entrábam os por su 
puerta  fortificada como sorpresivam ente. 
La calle parece  algo  an im ada Los veci­
nos se asom an sin m ucha curiosidad y  si 
guen sus quehaceres luego de una  breve 
m irada. El auto hace  sus cambiQs y se es- 
iuerza por llegar a  la  plaza comunal.

La ciudad, por cuantas calles cruzamos, 
en de ladrillos ro os. El tono uniforma ei 
am biente y, de pronto, no se sabe lo que 
se experim enta frente a  aq u e lla  monotonía 
del color. Sólo m ás tarde se alcanza  a  pe 
r.etrar en la  belleza de las pátinas finas 
iienas a e  medio tonos que brillan  al sol 
en verdes pálidos y ám bares desvaneci­
dos. Las casas, de varios pisos, (las últi- 
mas^ fotos m uestran m uchas de ellas de- 
rru iaas por ios alem anes), de  construcción 
solida dejan  en t.e  sí cqlles que no son 
m uy estrechas como la  de  la  m avoría  de 
las ciudades antiguas. Lo que de inm edia­
to m ueve a  adm iración es la can tidad  de 
torres de b ase  cuad rada  aue  se levantan  
sm abertu ras visibles a  g ran  altura. Nos 
explican: esas torres m edioevales son el 
craullo  cíe les pobladores. En la época que 
o í construyeron, la  v ida de  la  ciudad era 
ae  P e 'petiia  lucha con las poblaciones de 
L r alrededores v con los propios vecinos. 
L o aa  cual procuraba su seguridad levan­
te. ‘de esas moles con las a u e  se  podía avi- 
zorar el horizonte y dom inar a! vecino. L a ' 
ciudad se  fué poblando así de a ta lay as  
que contribuyeron a  cam biarle su asDecto 
C incuenta cien, y  m ás torres como en Sie­
na , dL.u a b a n  en el horizonte sus siluetas 
cm enazantes. Los municipios debieron re­
g lam entar tales excesos y  se prohibió a  
j  poderosos seño, es levan tarlas a  m ás 
de  cincuenta metros. Pero los com ponentes 
ce  la  lam illa Salvucci y  Ardinghelli no se 
arred raren . Ellos tenían que dom inar a  to­
dos sus vecinos y cum plir con la  l e y . . . ;  
levantaron solo a  cincuenta metros sus t<> 
roes pero levantaron dos; la ciudad a u ­
m ento el núm ero de torres.

El municipio tiene un sello inconfundible, 
tanto por la altura, que es la torre m ayor 
cuanto porque c ad a  Podes*.'; (jefe) debía

Camino del Renacimiento:

S A N  G I M I Ñ A N O
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TBA por aq uellas colinas toscanas, suaves 
*  como las nuestras, un tanto preocupa 
do. Así como en Roma me asa ltab a  el te­
mor, al cruzar cualquier vereda, de  pisar 
nom bres sag rados que parecen  salir al 
paso  del v iandante con sus solemnes Se

ro tu s  Popolusque Rom anun, en aquel ca ­
mino del Renocimienot que  v a  uniendo el
Norte de Italia p a race  una encruci.adc de 
arlistas' v  d e  santos. Y de aqu í un tem or 
y:: no de  ap arecer irrespetuoso sino caer 
en la irreverencia an alfabeta  o en  el sacri-
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construir una parte y dejar su escudo gra­
bado  en piedra. D esde l a  calle se distin­
gue la sucesión de escudos de arm as que 
ennoblecen la  m ajestad  de la  torre. En la 
sa la  comunal, desde cuyo balcón habló 
Dante, p a ra  m ediar entre guelfos y gibe­
m o s, h ay  una p laca  que recuerda la so­
b e ran a  presencia del poeta que a  nadie 
convenció e n to n c e s ...  La sa la  es esDa- 
c:osa y altos los techos; lqs m aderas es­
c u p id a s  v en  las p arad es magníficos fres- 
c 3 de la época. C onservan aún  frescos 

farm acia antigua, delicados cristales de 
i iurano, con sus m edicam entos primitivos. 
Colum nas de ladrillos sem icirculares —en 
forma de  quesos— form an el "cortile" que 
d a  acceso  a  las salas. Noto lina antigua 
v iga que en  medio del techo de  la sala 
se flexionaba y le comunico la  "novedad '' 
al secretario de la  corporación C uando ei 
secretario logró convencerse de au e  lo aue  
se le advertía  e ra  exacto y que has ta  en- 
Icnces le hab ía  p asado  inadvertido, sintió 
u n a  especie de pavor restropectivo y  ya 
no pudim os seguir adm irando la herm osa 
sa la  que  Dosiblemente tendría desde hace 
siqios la v iga de su techo curvada.

E. guía nos lleva luego por diversas ca­
lles hasta  las m urallas de cintura desde 
cuyos cam inos de ronda se  dom ina el p a ­
noram a de  la  ciudad. A quella m asa de 
P .adras, coronadas de  tejas que el tiempo 
h ab ía  hecho de  color rojizo —verdoso— 
grisáceo, e sca lo n a d a  entre m urallas se­
cu lares con tprres cuadranguiares; la p la­
za donde la  fuente aú n  reun ía  a  las jóve­
nes con sus terracotas p a ra  llevar a g u • j 
Lesea; los vecinos quietos y  pegado» o
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portales; la calle a u e  m ostraba la
en donde hab ía  estado Savonarola; la

n. vecina, indicando que  Maximiliano, 
v de Bohemia r Hungría, hab ía  esta- 

alJí; por todas partes puertas de he- 
iies batidos v  ven tanas con coronamien- 
3 de ladrillos vaciados en forma de fle- 
a í o leones; ni un detalle que no fue- 

la expresión de algo pasado, inmovili­
z o  en  una forma que v a  no volverá 
ás.
Lentamente por las calles desiertas, yo 
a el guía aue  por innecesario nos a b a n ­
t a  vam os hasta  el convento de San 
gustín. Se halla  en el extremo de la 
udr.d v  en pocos minutos llegam os. Al 
onetrar en la  vieja iglesia sentimos la 
erfe~ta tranquilidad El ám bito sin nin- 
ún feligrés, de  la calle ni un ruido ciu- 
adano, por las ven tanas la  visión de 
l  cam piña con el dedo en silencio sobre 
u boca puesto por los cipreses firmes y 
-ardes. Nos permitimos m irar con toda li- 
ertad . N adie se interpone p a ra  que lo 
¡ctgamos a  nuestro placer. Lo primero 
[ue nos hiere, a  nuestra derecha, es un 
litar de mármol cuyos paños parecen te- 
idos y  flexibles. Es obra de Benedetto de 
víaiano y  las vestiduras de los santos se 
pliegan con la  fuerza y la  gracia  que ha  

Ja ríam os después en  Miguel Angel. La 
íave  sin crucero hace posible ab arcar la 
glesia de u n a  sola o jeada. En el ábside se 
nalla un coro original dividido en tres por 
dos paredes. Cuando nos acercam os, y  nos

detuvimos en la  b aran d a  que lo circunda, 
vemos salir un cura de  aspecto pobrísimo 
que con mal gesto y  peor m irada nos vi­
gila de lejos. Al fin notando quizas que 
nade  decíam os y  que guardam os el debi­
do continente, se nos fué acercando hasta 
aue, junto a  nosotros, suavizando en lo que 
era posible u n a  voz brusca y  la  línea gro­
sera  d 6 su persona se inclinó y  nos dijo: 

Quieren ver? y  señaló los altares que 
pera  nosotros q uedaban  casi invisibles.

Abrió la  b aran d a  que im pedía el acceso 
v cen un adem án  nos hizo p asa r  a l mis- 
rr»r, tiempo que tom aba una cañ a  de cas­
tilla cuyo color am arillo claro contrastaba 
con el ambiente. Sin m ucha erudición p e ­
rú con toda la  buena voluntad de que de­
b ía  ser capaz .aquella alm a ruda empezó 
a  m ostram os los frescos de las paredes. 
Eran, sencillamente, la  v ida de San Agus­
tín pintada por Benozzo Gozzoli. En aq u e­
lla vieja iglesia medioeval, abandonada y 
r obre se hab ían  posado antes que en nin- 
c;una pa-te las aves m aravillosas del Re­
nacimiento. Este alum no de Era Angélico 
mantiene jjn  colorido adm irable en todos 
sus frescos y  la composición de las esce­
nas son un archivo de documentos de la 
época tanto en el vestido como en las acti­
tudes de los personajes. No h a  dejado de 
lado ni aún  la  nota cómica que el cura la 
indica riendo con su caña  am arilla que va 
y  viene sobre los frescos d o I ic t o it io s  y  a r ­
moniosos como una detonación. (La esce­
na  e ra  el castigo de un niño con las partes

posteriores al aire adm inistrándosele la  do­
sis de  palm etazos que los maestros de la 
é p o c a —"la letra con sangie entra"— so- 
i :an  adm inistrar con generosidad). Recibi­
mos allí la primera impresión de lo que 
son las v ie :a s  iglesias italianas de provin­
cia. El cura, medio sucio, casi ignorante, 
con poca sociabilidad, pero sincero, en m e­
dio de tesoros de arte que está cansado 
de mostrar. Un claustro a  su lado que a l­
berga  treinta personas v u n a  oobreza tan 
m edioeval como- el am biente arquitectóni­
co. Cuando a l pasar por la sacristía y o 
la cruda luz del am biente observam os su 
indum entaria raída, los zapatones gruesos, 
nos ofreció unas postales con gesto casi 
tímido, comprendí que allí hab ía  quizás 
una pob.eza real.

—Sí, me dijo como siguiendo mi pensa­
miento. Somos treinta que debem os vivir 
con lo que nos produce nuestro huerto que 
debem os trabajar personalm ente.

Y cuando al pagarle  las postales le doy 
unas liras p ara  la com unidad las echó en 
la caja  con el gesto del cam pesino que 
cobra el valor de sus mieses vendidas, con 
sudor cultivadas. * Nos acom paña luego 
has ta  el coro y  nos despide deiando vagar 
una sonrisa en su dura ca ra ’ v  poniendo * 
con cuidado la  cañ a  de castilla am ena­
zante y casi sacrilega en un rincón de la 
capilla.

La iglesia principal, la Collegiata. está 
p intada al fresco imitando Jos mármoles de 
Siena y Florencia Sus columnas son de

travertino. Tienen el arte de Nicolló Pisa- 
no, según algunos autores. Se pueden ver 
allí los frescos de G hirlandajo con los epi­
sodios de  Santa Fina (la santa que murió 
de  amor inmovilizada durante cinco años 
a  causa  de haber sido regañada por su 
m adre que la  reprendió pof haber admiti­
do el rpgalo de  una n aran ja  de su primer 
pretendiente). Las violetas florecieron en 
una secd ram a mortuoria y las cam panas 
tocaron solas en la  hora de muerte. Así 
dice la  leyenda de  la s a n ta  de la  locali­
d ad  que tiene su tabernáculo como el de 
Siena: un gran copón central bello y  ori­
ginal. En el museo de la iglesia se am on­
tonan vestiduras sag radas valiosas, joyas 
y objetos de cobre o cobre dorado. Lo que 
no olvidará ningún visitante de su paso 
por esas sa la s  es una  virgen y  un ángel 
de Iacobo della Q uercia: la virgen no pue­
de tener m ás bello rostro ni m ás armonioso 
el gesto.

Es hora del regreso. Volvemos atrave­
sando la  cam piña festonada de vides que 
parecen  abrazarse  a  lo largo del camino 
y de tanto en tanto hallam os bueyes y va­
cas siempre blancos: h as ta  en este detalle 
que nosotros juzgaríamos pueril h ay  una 
tredición y  un culto, que respetan sin sa ­
be. por aué  los cam pesinos, y  hacen de 
la com arca algo íntimo que estrecha como 
lo bueno v  lo bello junto a l corazón

R. Francisco MAZZONI.
M aldonado, agosto d e  1944.
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I a  son muchas las damas 
que recomiendan a SILVO pa­
ra el cuidado de la platería 
porque SILVO es un líquido 
limpiador especial que pule la 
platería rápidamente, sin ra­
yarla, quitándole el empañado 
que tanto la alea. SILVO da a 
los objetos de plata ese hermo- 
so aspecto de nuevo que tanto 
realza su valor decorativo.

Asegúrese de que sus sirvientes 
usen siempre SIIVO.

T IL L IN G  T H E  SO IL
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X  UT3t RETROCEDAMOS ilempQ ubajo  un siglo 
v medio y  sentirem os correr la  última 

década de la  décim a octava centuria. Tras­
te démonos en nuestra  im aginación, libre- 
brememe hasta  aue  su capricho vuele por 
la Prusia Oriental. Ya en ella, sigamos 
t v ¡as  orillas á - ’ ..une d e ten e­
ro s  en  la ciudad de Komgsberq, que la ­
va  uno de sus costados en la s  agu as irre­
prochables del río. H ay allí bastan te  co­
mercio v  buena industria, v p a ra  compen­
sar am bas actividades prácticas con los 
preciados valores del espíritu, {undena 
u n a  universidad de m erecida fama. Los 
pobladores, au e  hoy son unos trescientos 
mil, no b o tab an  entonces de  cincuenta^ a  
sesenta m alares. Elidamos aho ra  los años 
1793 o 1794. Vam os por uno de los cam i­
nes de Kór.igsbe-g v  vem es p asa r  a  un 
anciano de  casi setenta años Es su hora 
de todos los días. Si hubiéram os llegado 
un año antes lo/ hubiéram os visto, y  si uno 
después, tam bién. Los vecinos ponen en 
hora justa sus relojes cuando ven oasar 
a  este hombre. Su frente es anch a  v  alta 
realm ente magnífica, su rasgo eminente. 
Es m ás bien Deaueño, de aspecto enfermi­
zo. Pese a  los años v  a l trato frecuente de 
les libros, sus ojos azules son aún oene- 
rtantes v  em ana de  ellos un mirar agudo 
e incisivo. Tal cuerpo v  tal rostro fueron 
siempre sostenidos por un espíritu esfor­
zado, de a lta  y  recia decisión, capaz de 
las m ás largas em presas de la  voluntad 
im placable v  trem endo en el trabajo. de un 
terrible encarnizam iento ante los problem as 
m ás graves v  difíciles au e  puedan morder­
la  fa*altdad de le  conciencia. ¿Y a  aué 
decirle va? Ese hom bre que vemc*> con 
nuestra im aginación es M anuel Kant. uno 
de los pensadores au e  h a  hecho gravitar 
sobre  su alta y  ancha frente toda una 
etapa de la  filosofía.

;Por qué preferimos los años 1793 o 
1794° Porque acaso  fuera por entonces 
cuando Kant m editaba v se em peñaba en 
solucionar uno de los problem as que m ás 
han preocupado al pensam iento m oral v 
político del hombre: la  paz Tal vez en 
ese día en que im aginábam os verlo, se 
incubaba en su mente^ m etódica v perfec­
ta, su sueño o su utopía o la futura reali­
dad. acaso, de "La paz perpetua", nombre 
con que  bautizó el libro donde desarrolla 
ese no menos perpetuo problem a, v des­
envolvió su tesis v formuló sus consejos 
a  los hom bres posiblem ente no m uy se­
gure de que  un d ía  éstos a justa ran  su 
conducta a  los m ás nobles dictados de la 
justicia. x / ,

No sabem os hasta  donde crevo el filo­
sofo de Kónigsberg en la posibilidad de 
que la guerra  quedase  abolida en t.e  los 
hombres, y  que  la  violencia subsistiese 
como una expresión de la irracionalidad 
y furor de los anim ales. Kant no era un 
ingenuo. Conocía m uy bien a  sus sem e­
jantes. Durante los setenta años ya  corri­
dos de su vida, hab ía  llegado has ta  su 
soledad de  estudioso el latido de! mundo, 
pues no pecó jam ás de indiferente, y  el 
ruido de las guerras, los desastres, las 
violaciones del derecho, la  zarpa brutal 
de! m ás fuerte, la em briaguez y la gloria 
de los ejércitos triunfantes, fuera cual fue­
ra la  cau sa  de la  lucha, hirieron su alm a 
sostenida siempre por la iusticia, el espír: 
tu de libertad v el respeto de todos los 
hom bres en  lo que él mismo llamó: dere­
cho de ciudadanía m undial Vió y a  por 
entonces cómo los distintos pueblos h a ­
bían comunizado m ás la vida, m archando 
hacia  una unidad aue  hoy la técnica indus 
trial más rápida en  su evolución que la 
m oral y  el derecho, ace lera  vertiginosa­
mente, universal izando progresivam ente la 
actividad de cad a  hombre y de cada  n a ­
ción. Im aginaba, pues, el instante en que 
todo, lo mismo en la  vida práctica que en 
la intelectual, repercutiese en todo, d ila­
tando la  necesidad de las leyes, de m ane­
ra  que sobre las de cad a  país en el con- 
juntd de  todo el planeta, operase un códi­
go universal, verdadero derecho público 
de la H um anidad, que sentase sobre pre­
ceptos m undiales la universalidad de la 
iusticia. Desde ahí, pensaba  Kant, podría 
llegarse a  una paz perpetua, o dicho m ás 
prudentem ente, a  "la esperanza de lina 
continua aproximación a l estada  pacífico".

Aunque breve, "La paz perpetua" del 
filósofo de Kónigsberg es de un am plio 
contenido, que se condensa en un articu­
lado que podría •ser la base  de  una super­
estructura de la justicia que actuase sobre 
los intereses y los impulsos de las nacio­
nes p ara  arm onizarlas v resolver por vía 
pacífica todos sus conflictos. En la  sección 
primera nos hallam os con los siguientes 
artículos, que Kant los considera como pre­
lim inares para la obtención de una paz 
inconmovible: Io No debe considerarse
ccmo válícM un tratado de paz que se h a ­
y a  ajustado con la reserva m ental de  cier 
tos motivos capaces de provocar en al

porvenir otra guerra. 2o Ningún Estado in-

de naciones, y en su aspiración máxima 
cuspiciaba una ciudadanía universal Kant 
veía las dificultades a  fondo. Temía la  pen 
diente de la política hacia tendencias y 
soluciones m aquiavélicas. Estudiaba en 
uno de los apéndices de su obra e! des­
acuerdo que existe m uchas veces entre Ja 
moral y la  política. Daba como solución 
ética, lo mismo para  los hombres que pc- 

«« las sociedades, la  adhesión absoluta ai
dependiente —pequeño o qrande. lo mis- ^ b e ' .  sin cu<j*l t°da moral se derrumbe, 
mo d a— podrá ser adquirido por otro Es- s® desnaturaliza. Veamos sus propias 
tado mediante herencia, cambio, compra palabras: La política cice: Sed astu os co-
o donación. 3o Los ejércitos perm anentes m0 }a  serpiente. La moral añ ad e  esta con 
—miles perpetus— deben desaparecer por dición limitativa: y candidos como o me- 
completo con el tiempo. 4P No debe el Es- —nte palom a Si ambos consejos no pu 
tado contraer deudas que tcnqan por obje- diesen entrar en un mismo precepto, ©xisti­
to sostener su política exterior. 5P Ningún n a  realm ente una oposición entre la poli

t'ca v  la moral; pero si am bos deben ir 
unidos absolutamente, será  absurdo el 
concepto de la oposición: y  la cuestión de 
cómo se h a  de resolver el conflicto no po 
d á  ni p lantearse siquiera como problema". 
Naturalmente que el filósofo brego por su 
solución y  afirma el principio de que la 
honradez es la mejor fórmula para !a po ­
lítica. Sólo que las serpientes no suelen 
opinar lo mismo que los filósoios. y de ahí 
la complicación del problema. Y aún  los 
mismos filósofos, m uchas veces, no traen 
ung palom a de paz en sus manos trascen­
dentes. Nietzche. el padre del superhom­
bre. prefiera que éste sea  acom pañado no 
sólo por la serpiente, sino también por el 
águila: la astucia y el dominio. Y erq tan 
aerm ano como Kant. Eji Kant h ay  un reli 
gieso sentimiento de respeto para  el hom­
bre y una adm iración ilimitada para  todo 
lo que condujese la v ida hacia un em pé­
ñese anhele de justicia v  de bondad. Mil 
veces se han repetido las grandes y subli­
mes p alab ras con que da  comienzo a  su 
"Metafísica de las costumbres": "De todo 
lo que puede concebirse en el mundo, y  
aun  on general fuera de él, no hay  más 
que una sola cosa que sin restricciones se 
pueda tener por buena, y esta es una 
BUENA voluntad". Analiza todas las g ran­
dezas y bellezas de la  naturaleza hum a­
na. todos sus beneficios, su poderes y  sus 
dichas, todas sus condiciones y  sus in- 
f’.uencias, y no halla nada com parable a  
esc "buena voluntad" No se concibe tal 
perfección del espíritu y tan sublime con­
dición moral, cercadas per fronteras. El 
hombre es una entidad y una energía cós­
mica y su deber tiene por escenario toda 
la  tierra. Las patrias son fragmentos de 
una patria  única, como los hogares lo son 
ce  una ciudad. Las pasiones pueden cir­
cunscribirse dentro de estrechos límites y 

olíT* p] empleo en el Estado enem iao de oor esencia son parciales y contrapuestas. 
a b ó n o s  envenenadores (ve- El deber llena la conciencia, v esta, por
neíici) el Quebrantamiento de capitulado- esencia, no tiene m as fronteras aue  las del
nes la excitación a  la traición, etc. universo. Una idea es buena solo cuando

En la "Segunda Sección" de "La paz o es en todas partes. El dram a del hom-hn la  oegunua 0Te es qUe las pasiones nacen en el, y
las ideas es necesario crearlas v  sobre 
crearlas, vivirlas sobre los impulsos y  las 
v id en c ias interiores y  exteriores que ope­
rar. pe-m anentem ente contra ellas. Tierra 
y sociedad ya están hechos y traen su car 
ga de tradición, de prejuicios, de hábitos 
ardientem ente adheridos a  la arcilla hu­
m ana. Los conformistas se entregan a l cie-

K A V T  —  R E T R A T O  P O R  D O B r.1 ER

Estado debe por la  fuerza inmiscuirse en 
la constitudón y el qobiem o por otro Esta 
do. 6° Ningún Estado que este en guerra 
con otro debe permitirse el uso de hostili­
dades que imposibiliten la  recíproca con­
fianza en la paz futura: tales son. por ejem-

perpetua", Kant presenta v a  los artículos 
definitivos p a ra  asegurar u n a  P°z_ p erm a­
nente entre las naciones, acom pañándolos 
de sab ías reflexiones que atestiguan su 
paciente v  profundo estudio del problema. 
En ellos establece:

1» L a  constitudón política debe ser en 
lodo Estado republicana.

tos. La técnica ha multiplicado sus pode- 
fe s. Lo devora todo y acaso aca b e  por 

devorarse a  sí misma. ¿Por qué no va  a  
morir la herm ana y  la a liad a  de la muer­
te? Su perfección será su propio fin.

Temía Kant que los lilósoíos no fuesen 
escuchados poi los legisladores, basándo­
se en que hay que suponer en estos la 
m ás profunda sabiduría. De ser asi, ¿como 
aceptar enseñanzas ni sugestiones de na- 
che? ¿No seria deprim ente que un ciuda- 
d a n -  como Kant dictase consejos u ofrecie­
se sus meditaciones o preceptos a  quien lo 
gobierna? De ah í que proponga en su pro­
yecto de la paz perpetua un artículo secre­
to en el que sin duda se siente el filo de 
su ironía v la desconfianza de quien cono­
ce las flaquezas hum anas. En él dice: 'Las 
máximas de  los filósofos . sobre las condi­
ciones de La posibilidad de la paz pública, 
deberán ser teñidas en cuenta y estudia­
das por los Estados apercibidos p a ra  la 
guerra". Lo necesario e ra  asegurar esa  
anhelada  paz, aunque la gloria que de ello 
em anase Juera concedida a  los gober­
narles.

DFéruse que para  Kant los hom bies ve­
nían con una órbita prefigurada, en La que 
toda desviación era imposible, oues consi­
deraba que los reyes no llegarían^ nunca 
a  ser filosofes, ni éstos, reyes. Y m ás aún, 
craía que a  ese  respecto las cosas hum a­
nas no estaban  mal hechas No es bueno 
aue la razón se asiente en el tronco de la 
fuerza, puesto que e sa  vecindad acaoa rá  
ro - quitarle su libre desenvolvimiento. Es 
más fácil aue  el poder influya en la razón 
que no ésta en aquél. El hábito del domi­
nio puode perturbar la m ajestad del pen­
samiento v  m anchar su limpidez y  su equi­
dad. Mas en virtud de que hay  filósofos, 
y  éstos todo lo sacrifican a  la  verdad, lo 
mejoi es escucharlos p a ra  ver qué clari­
dades irradian sobre los problem as hum a­
nos v asp ira: a  solucionen- con ellos los 
conflictos exacerbados por la pasión v  por 
las ambiciones individuales y colectivas.

Y so nos ocurre en este instante esta pre­
gunta: ¿Qué diría Kant si! de pronto reco­
b rase  la  v ida y  pudiera am bular de nuevo 
por el mismo camino do Kónigsberg. y  a  
la  hora de su habitual pasee? La guerra 
truena m ás espantosa que nunca en las 
f onteras prusianas. Su propio país la h a  
desencadenado, em briagándose y  enloque­
ciéndose en el culto de  la  fuerza, deseoso 
de renovar conquistas no menos grandes 
que las de Alejandro y  César. Filósofos- y 
pensadores do su patria prepararon el te­
rreno contraponiendo a  sus m ás caras doc­
trinas la  m ái caliente idolatría del esfuer­
zo bélico. Un orgullo desm edido h a  roto 
los diques de la  prudencia y  ha  triturado 
a  las ideas cnie frenaban ql instinto. El im­
perialism o germ ánico h a  querido sojuzgar 
a l continente europeo. Las juventudes fue­
ron educadas en los cuarteles en medio 
He un sagrado fervor de las batallas. Se 
consideró a  lo guerra ccmo la m áxim a hi­
giene para  levantar a  las naciones de la 
postración v de la  indolencia. La raza  de 
los superhom bres tiene que ejercitar, sobre 
los pueblos pacíficos, su voluntad de  domi­
nio. La insurciente riqueza que aporta  e! 
trabajo, hay  que com pletarla con el sa-

9p F1 derecho de gentes debe fundarse go impulso Los desconformes pretenden cueo y la demolición de las fronteras. Las
. .  ■ v-i « «« i    , ,  — i u  A A t n r r l A P  a  r - . i i—n  r l  a  t a  a a a o  v i r l i i , " ! p s  m  11 i t n r  f—i ̂  n o  q  i o  o o ren una federación de Es'ados libren. que los hechos actuales, o cuando menos

3° El derecho de ciudadanía m undial de- los del futuro, se plieguen a  un ideal ma¿ 
be limitarse a  las condiciones de u n a  uni- elevado, quijotizan su mente, formulan sus 
versal hospitalidad. , ^ ° P las ' slífrfcn P°r ella,s ' j e  estrellan con-

Fn el d°=arrollo de la  tesis pacifista de t a  los molinos de viento de la densa rea- 
Kan' la  idea central se cim enta en un con- lidad. Pasan casi siempre sin que sus brín­
cenlo republicano V representativo de los cipios sublimes se plasm en creando una

virtudes militares, no sólo se colocan por 
encim a de  todas las otras, sino que se con­
sideran las únicas sublimes. La guerra es 
la mejor cátedra de educación. La sangre 
es bella cuando se derram a generosam en­
te en la  fiebre del combate, v la  bebe, co­
mo en una orgía trágica, la  muerte insa-

FRAGMENTO DEL MANUSCRITO DE “ LA PA Z ETERNA". DE KANT

Estados europeos, au e  se arm onizaba cor. 
su afi moción de au e  los hom bres son li­
bres e iguales, por obra de la  misma n a ­
turaleza. Consideraba necesario para  evi­
tar los desastres e injusticia de la  guerra, 
crear una federación de naciones, libres 
tedas ellas, pero a  la  vez regidas por un 
derecho internacional que tomara forma 
en una especie de confederación que no 
impidiese los estatutos parciales a  que 
obedecieran los com ponentes de e sa  liga

etapa  superior. Mas Las ideas no mueren. 
De sus semillas crecen selvas destinadas 
a  la destrucción pero éstas nunca mueren 
sin aue  a  su vez hay an  sem brado de nue­
ve el limo fecundo. De ahí la esperanzq. 
De ah í que toda 'u top ía  sea una fuerza que 
t?9ne para  moverse la amplitud de los si­
esos. Ningún pensam iento audaz se h a  per­
dido. Los hombres r\o pueden exterminar 
q sus propias creaciones. La guerra existe 
m ás perfeccionada en su horror que an-

ciable. descorazonaría el filotoso de
Kcniqsberg, o  pediría una nueva resurrec^ 
ción, no sabem os p a ra  qué siglo, a  fin de 
com probar cóm o, su proyecto de paz p er­
petua no e ra  una utopía niás, propia de 
un m etafísica que im aginó que todos los 
hom bres pueden llegar a  cor como fuera
■él?

i Tan luego fué su país el que aprendió 
m ás m al su adm irable lección! 1

C. SABAT ERCASTY.
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A ntim agnético .*-. Científicamen­
te comprobado - inmunidad ab­
soluta a todas las influencias 
magnéticas irradiadas por apa­
ratos eléctricos, tan común en 
la vida moderna.

Shock -  p r o o f ...  Sistema especial 
para amortiguar los golpes.

E l  R e l o j  de P r e c i s i ó n  
M e j o r  P r o t e g i d o  del Mu n d o

= s “ ~ r s = = 2 s

í í s a f
■ ■  ----- ‘““•II,.. • •

Sumergible... Su hermetismo impi­
de la penetración de polvo y agua.

Inoxidable y C r ista l Irro m p ib le . . .
Su caja de acero Staybrite, es 
a prueba de agua, sales y ácido 
y el cristal de material plástico 
de gran transparencia, colocado 
a alta presión.

Y  además son :

P R O TEG ID O S  C O N TR A  A C C ID E N TE S

lo s  fá b r ic a s  su iz a s  tirso /, conscien/es d e  e s te s  e x c e p ­
cionales c a r a c te r ís t i c a s ,  o frecen  lodos su s  re/o'/es res ­
guardados con uno e le c t iv a  p ó l iz a  d e  p r o t e c c ió n ,  contra 
toda ro tura aun e n  coso de a c c id e n t e .  E sta  p ó l iz a  ú n ica  
e n  e l  m u n d o  p o r  su  a m p litu d  y v e n ta ja s , c o n s t itu y e  una 
s e g u n d a d  re a l  p a ra  lo d o  p o s e e d o r  d e  un T isso t.

CONCESIONARIOS EXCLUSIVOS
A- REVELLO « Cía.

f ' ,n' °  5 i»-s , s  • « 632
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J O Y E R I A

1 8  DE J U L I O  1 4 2 9
Av.  18 de Julio 913

• 1

\'P
x

i c

1- ‘ U ¡ NQ U £ TD I R U E ° E lf ^ C E N T R n '”  B L A N C O  D IS T IN G U ID O  M I- 

G R U P O  D E  R E S E R V IS T A S  D E L  ¿ O C A lT e^ C ^ S ’ Ca“  p f*



IT 1MIII TEIIJIIU: 
1,1 I.IIIIÜ L,

P o r  el t iem po  
que aun d u re  la guerra ,

N U  lili 1
no p o d rá  l legar  a las 

mesas uruguayas.
P ero  luego, apenas  finalice 

esta s ituación, 
los ex igen tes  paladares"de 

los c o n s u m id o re s  
en toda  la R epúb lica  

volverán a gustar  el 
placer  de exquis i tos  p la tos  

rea lzados  con

SU II lll

P R IM E R A  C O M PA Ñ IA  D E  O F IC IA L E S  R E SE R V IST A S  F O R M A D A  A L  P IE  D E L  M O N U M E N T O  A L  G E N E R A L  G A R Z O N  E N  E L  P A R Q U E  JO S E  B A T L L E
y  O R D O Ñ E Z . D U R A N T E  L A  M A N IO B R A  D E  M A R C H A .

C E N T R O  DE 
INSTRUCCION 
DE OFICIALES  
DE RE S E RVA

p a ra  que  su

ROPA BLANCA
se a  r e a lm e n te

B L A N C A
e n ju á g u e la  c o n

AZUL DE 
RECKITT

y el Fantasma Amarillo

DESAPARECERA

COMPLETAMOS con esta información 
qrática kr nota publicada en nuestra 

edición diaria de 1a meritoria obra que 
realiza el Centro de Instrucción de Oficia­
les de Reserva, contribuyendo a  capacitar 
a  la c iudadanía para  la defensa nacional.

Cuando en 1940 las am enazantes circuns­
tancias c readas por las actividades nazis 
en nuestro país, impulsaron a  las autori­
dades militares a  hacer un llam am iento a  
la  c iudadanía. varios miles de uruguayos, 
como se recordará, nos dieron el conforta­
dor espectáculo de su inm ediata p resenta­
ción a  los cuarteles a l conjuro de su p a ­
triotismo y  de  su devoción dem ocrática.

De ese viqoroso movimiento ciudadano 
nació el Centro de  Instrucción de  Oficiales 
de  Reserva Se fundó con un anim oso nú­
cleo de ciudadanos que entendieron aue 
au n q u e  el peligro inmediato hab ía  pasado, 
in teresaba a  la defensa nacional la  forma­
ción de un cuadro de oficiales de reserva 
capaces de colaborar en cualquier momen­
to en las necesidades técnicas inherentes 
a  u n a  defensa cierta y  eficiente.

La iniciativa encontró el apoyo de un 
prestigioso g :upo de oficiales de nuestro 
E'ército y  pudo llevarse adelan te  en forma 
que y a  el año  pasado  dió a l cuadro de re­
servas una  capac itada  promoción de ofi- 
ciales.

Poco a  poco, por el esfuerzo conjunto de 
los ciudadanos alistados en sus cursos, y 
de los jefes v oficiales que lo dirigían, e\ 
Centro de Oficia*- ? de Reserva fué- abrién­
dose camino, y  es hoy una honrosa reali­
d ad  que se ofrece a  la  consideración pú ­
blica como un alto ejemplo de responsabi­
lidad ciudadana, y  como un efectivo pun­
tal de nuestia  preparación p ara  la defensa 
jv jcicnal.

LA D IS C IP L IN A  M IL IT A R  N O  EST A  R E Ñ ID A  CO N  U N A  C O R D IA L  C A M A R A D E R IA  C IV IL IS T A .^ E S T O S  C IU D A D A N O S  FO R M A N  UN A L E G R E  Y E X P A N .
S IV O  G R U P O  D U R A N T E  UN D E S C A N S O  D E  L A  IN ST R U C C IO N .

E L  P R E M IO  A  L A  E S C O L A R ID A D : E L  A B A N D E R A D O  Y SU E SCO LTA  E L E G ID O S  EN T R E  
L O S M E JO R E S  C A L IF IC A D O S  D E L  CU RSO .

JE F E  DF. SE C C IO N . A L F E R E Z  D E R E SE R V A  A R Q U IT E C T O  G U IL L E R M O  C A M PO S. I N S . 
'H U Y E  SO B R E  FO R M A C IO N  A U N  G R U P O  D E  R E C IE N  IN G R E SA D O S.

\



RUMBO A TOKIO E X H IB E  A C T U A L M E N T E  C IN E  M E T R O  L A  P R O D U C C IO N  D R A M »  
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IN T E R V E N C IO N  D E  C A R Y  G R A N T  Y J O H N  G A R F Ie 'l S  A
LO QUE EL 
VIENTO SE LLEVO

H A V IL L A N D

•  C JU S fe s  la poesía, la  g ran  poesía? No 
es el mqenioso. ñero niiorí! .“irvrr^ioJ E  es ei ¡"sanioso, pero pueril apara to  

de  brew ster; no es un caleidoscopio: no es 
tubo con espejos inclinados y  vidritos de 
colores, a u e  a  c a d a  movimiento ofrece la 
percepción do u n a  nueva simetría, m ás o 
menos bella; es el reflejo, la  síntesis de  la  
época, la  soberana  y palpitante expresión 
de  la esperanza  y  de los recuerdos, de las

fos y  gibelinos: e s  la  gaceta  de  la  Floren­
c ia  de  entonces; sólo que Alighiere revistió 
de magnifico y  eterno bronce el pálido y  
Iragil barro  c e  las pasiones de  un d ia By- 
ron entre los sacudim ientos de un territoriu 
m oral que removió las sociedades has ta  
sus cimientos v produjo una transformación 
-ublim e pero dolorosa. fue, -o b s e rv a  un 
escritor f ra n c é s - ,  el poderoso in térpreS  d2 
todos los sentimientos, de  todas las  an ­
gustias, de  todas las dudas, de todos los 
delirios, de todos los frenesís que  estalla­
b an  y  discurrían en aquel tormentoso cre­
púsculo. Víctor Hugo es iodo el siglo XIX.

S alvador DIAZ MIBON.

S 0  C I A  t  f  J

creencias v  de  los ensueños, de los odios 
y de los am ores, de las tendencias y de 
‘a ? preocupaciones, de la s  glorias y de  las • 
m iserias de un pueblo, de una raza de 
una generación, del hombre de u n 'm o ­
mento histórico.

A ningún inspirado, cualqu iera  a u e  sea  
su talla, le es dado  crear u n a 'p o e sía . Un 
gran  poeta no es m ás que un gran  revela­
dor; no es m ás que un artista que de la 
aren a  escarbada en que  gritan, gesticulan 
y pugnan anhelos divinos y apetitos bru 
cales, recoge un poco de arcilla ensangren­
tada V  convulsa v  hace de  ella una im aaen 
en que respira una he.m osura trágica. Si 
el espíritu tuviera tam bién una geología, 
cad a  poesía sería el carácter peculiar m ás 
precioso de su  formación; el suprem o dis­
tintivo el yacimiento de una edad. Home­
ro es la antigua civilización griega con sus 
dioses y sus heroes. La Divina Com edia 
es u n a  prodigiosa fantasm agoría de güel- P E D R IT O  0 T O N A R E L L I V A L L E  Q U E E l JV E  

V E S  31 C U M PL E  C U A T R O  A N O S

V k -
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por Ed g a r  R ice  B u r r o u g h s CITA

ERENÍE FAHRBI5H, LE DIJO:.. 
" V D  LLEGO COMO VI­

BORA. LLEMO DE 
EMBUSTES V TRAI 
CÍON. MANDESE  

MUDAR Y NO 
. VUELVA.TO 
'  r  DO CAMINO 
4 t V > > D E  RETOR 

V  f  í NO CON 
DUCE A 

LA
MUER
TE”

EL SEÑOR DE LA SELVA PALMOTEO 
ANCAS DEL CABALLO DE EAHRBI5H, 

CORCOBEÓ Y PARTIO AL GALOPE

- - - M IE N E R A S  LO S  C O L O N O S  A P L A U D IA N  A  1AR- 
Z A N  IG N O R A N D O  L A S  AM EN AZA S) QUE A C LC H A PA N .
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